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Trabajadores de planta de pavos 
Cargill en Virginia luchan por unión

Campañas del 
PST amplían  
alcance del 
Militante, libros 

Washington 
busca defender 
sus intereses 
en Asia
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por Mary Martin
La campaña de primavera del Parti-

do Socialista de los Trabajadores para 
introducir al partido, el periódico Mili-
tante y los libros de la editorial Pathfin-
der a los trabajadores, finaliza su tercera 
semana. Los miembros del partido han 
informado sobre los debates y discusio-
nes que han tenido sobre las maniobras 
de Washington para proteger sus intere-
ses imperialistas desde Afganistán hasta 
Iraq, Siria, Corea y Venezuela. Los mi-
litantes del PST también están promo-
viendo las manifestaciones del Primero 
de Mayo contra las deportaciones, exi-
giendo amnistía para los inmigrantes, 
y discutiendo con los interesados en la 
Marcha del Clima que tendrá lugar el 29 
de abril en Washington, cómo la clase 
obrera es la única capaz de proteger la 
naturaleza.  

La campaña extiende el alcance de las 
publicaciones del partido y el número 
de trabajadores involucrados en sus ac-
tividades. La campaña se lleva a cabo al 
mismo tiempo que el Fondo de Lucha 
del Militante para recaudar 112 mil dó-
lares para cubrir los gastos de operación 

Por José M. Pérez
HARRISONBURG, Virginia — El 

problema más grande de los trabaja-
dores de la planta de pavos de Car-
gill en Dayton es que no tienen una 
voz en el trabajo. Hay más de 1 200 
empleados entre los dos turnos: afri-
canos, árabes, hispanos, asiáticos, ru-
sos y trabajadores nacidos en Estados 
Unidos. Es la empresa más grande en 
esta área del Valle de Shenandoah en  
Virginia, un centro para la industria 
pollera, que produce 7.4 millones de 
libras de producto cada semana.

Hay muchos compañeros lastimados. 
La empresa comete muchas injusticias 
contra los trabajadores. La señoría no 
existe y hay favoritismo con ciertos em-
pleados. Lamentablemente, los supervi-

sores hispanos son los más abusadores. 
Los empleados han tomado con-

ciencia y quieren luchar juntos para 
ver cambios por medio de un sindica-
to. Esta es la única esperanza para po-
nerle fin a estos faraones modernos.

Estamos usando los viernes cami-
sas amarillas del Local 400 del sin-
dicato de trabajadores de la comida  
UFCW, y si no se trabaja el viernes 
las usamos el jueves. La primera vez 
fue en febrero, con cinco de nosotros. 
Ahora ya somos más de 100 que lle-
vamos la camisa cada viernes. Yo lo 
he proclamado “la fiebre amarilla.”

Pérez es miembro del comité para or-
ganizar el sindicato en la planta de 
Cargill en Dayton.

POR TERRY EVANS
Mientras uno de los submarinos nu-

cleares de Washington atracaba en Bu-
san, Corea del Sur, el 25 de abril, y la 
escuadra naval estadounidense liderada 
por el portaaviones USS Carl Vinson 
se acerca a las aguas coreanas, los go-
bernantes estadounidenses continúan 
buscando aliados para presionar a los 
líderes de la República Popular Demo-
crática de Corea para que abandonen 
nuevas pruebas nucleares o de misiles 
de largo alcance. El presidente Donald 
Trump busca nuevas sanciones de Na-
ciones Unidas destinadas a castigar a los 
trabajadores de Corea del Norte.

Las amenazas y las maniobras milita-
res de Washington no tienen como meta 
lanzar una nueva guerra en la península 
coreana, aunque, intencionadamente o 
no, podrían precipitarla. Son parte de 
décadas de esfuerzos de las adminis-
traciones tanto demócratas como repu-
blicanas para llegar a una solución que 
obligue a Corea del Norte a retroceder.

Los medios liberales burgueses han 
alimentado la histeria de una guerra con 
sus predicciones de inminentes amena-
zas militares provocadas por la RPDC 
—como realizar su sexta prueba de ar-
mas nucleares— durante dos recientes 
fiestas nacionales. Pero lo que pasó fue 
que Corea del Norte observó el aniver-
sario de la fundación de sus fuerzas ar-
madas el 25 de abril, después del fin de 
décadas de dominación colonial japone-
sa, desplegando unidades de artillería de 
largo alcance para un simulacro de fue-
go real en la costa.

¿El mensaje? Cualquier ataque pre-
ventivo de Washington y sus aliados 
provocaría una respuesta rápida. Pyong-

Mary Martin, candidata del Parti-
do Socialista de los Trabajadores para 
alcalde de Seattle, emitió la siguiente 
declaración el 26 de abril.

¡Todos a participar el Primero de 
Mayo! ¡No a las deportaciones! ¡Amnis-
tía para todos los inmigrantes en Esta-
dos Unidos! ¡Únase a la lucha para uni-
ficar a la clase trabajadora y construir 
nuestros sindicatos!

Los acaudalados gobernantes de Es-
tados Unidos necesitan a los inmigran-
tes para poder mantener una capa súper 
explotada de la clase obrera para bajar 
los salarios de todos los trabajadores, a 
medida que intentan aumentar sus ga-
nancias y se ven impulsados a competir 
más rapazmente en medio de una crisis 
mundial de producción y comercio ca-

pitalistas.
Es por eso que hoy hay 11 millones 

de trabajadores sin documentos en Esta-
dos Unidos. Es parte del funcionamien-
to normal del capitalismo. Pero para los 
capitalistas es un cuchillo de dos filos. 
Como Henry Ford se quejó una vez, 
“¿Por qué cuando necesito un par de 
manos en la fábrica, siempre termino 
también con un ser humano?”

Los trabajadores inmigrantes son 
como los trabajadores que ya están aquí 
—orgullosos de su trabajo y listos para 
luchar contra cualquier injusticia y ex-
plotación. Y traen consigo sus experien-
cias de lucha de clases, lecciones de gran 
valor para sus compañeros de trabajo 
nacidos en Estados Unidos.

A los trabajadores no les gustan las 
deportaciones y las redadas. Duran-
te décadas ya, han llegado a conocer a 
sus compañeros de trabajo que son in-
migrantes, unos con papeles y otros sin 
ellos. Las encuestas divulgadas esta se-
mana constatan lo que vemos todos los 
días —el apoyo hacia los inmigrantes 
entre los trabajadores ha alcanzado su 
nivel más alto en la historia, sin impor-
tar el partido para el cual votaron. 

Dependiendo de sus necesidades de 
producción, los gobernantes capitalistas 
a veces abren las compuertas migrato-
rias para atraer a los trabajadores y a 
veces intentan cerrarlas o las cierran. 
Durante las últimas dos décadas, bajo 
los partidos demócrata y republicano 
por igual, el gobierno de Estados Uni-
dos ha aumentado sus medidas para cri-
minalizar a los trabajadores sin papeles. 
Aproximadamente la mitad de los que 
hoy se encuentran en prisiones federales 
son trabajadores cuyo único “crimen” es 
satisfacer las necesidades de los patro-
nes capitalistas de mano de obra barata.

La lucha contra la victimización de 
los trabajadores inmigrantes es parte 

Partido Socialista de los 
Trabajadores: ¡Amnistía ya!
¡Todos al Primero de Mayo! ¡No a deportaciones!

Northern Manhattan Coalition for Immigrant Rights/E. Abreu Visuals

Coreando “Amnistía ya, sí se puede,” cientos de personas marcharon en Washington 
Heights en la ciudad de Nueva York para promover las acciones del Primero de Mayo. 
Habrá marchas, mitines y paros en decenas de ciudades y pueblos de costa a costa.
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País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

ESTADOS UNIDOS
Albany 60 35 60 23
Atlanta 65 30 65 26
Chicago 80 42 80 25

Denver 25 13 25 7
Lincoln 20 13 20 11
Los Angeles 110 62 110 43
Miami 35 5 35 14
Nueva York 135 61 135 42
Oakland 80 52 80 71
Filadelfia 50 20 50 12
Seattle 70 51 70 22
Minneapolis 50 17 50 17
Washington 50 26 50 15
Total EE.UU. 830 427 830 328

Presos 15 13

REINO UNIDO
Londres 50 28 50 36
Manchester 45 27 45 20
Total Reino Unido 95 55 95 56

CANADÁ
Montreal 40 13 40 19
Vancouver 30 13 30 8
Total Canadá 70 26 70 27

Nueva Zelanda 40 19 40 14

Australia 35 23 35 15

Total 1,085 563 1,070 440
DEBE SER 1,100 471 1,100 471

Abril 1 a mayo 23 (semana 3)

Campaña de primavera 
para expandir alcance 
del ‘Militante’ y libros



Campañas del PST para ampliar alcance del Militante 

Intereses de EEUU en Asia
Viene de la portada
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‘Madre de todas las bombas’ — arma de terror 

Base aérea de la Fuerza Aérea en Eglin, por AP

El general del ejército de EE.UU. John Nicholson, comandante en jefe en 
Afganistán, orgullosamente declaró que el bombardeó con la nunca antes usa-
da bomba de detonación aérea masiva MOAB (apodada  “Madre de todas las 
bombas”) sobre Afganistán el 13 de abril, “se produjo en el momento correc-
to”. El arma cuesta 16 millones de dólares y produce una masiva explosión y 
bola de fuego equivalente a la energía generada por 11 toneladas de TNT.

Hasta 90 personas, que los gobernantes en Washington tachan de luchado-
res del Estado Islámico, murieron en la explosión. “La presión aplasta a la gente 
escondida en cuevas. Nunca los encontrarán”, dijo Edward Priest, ex controla-
dor de operaciones de combates especiales de la fuerza aérea. 

De hecho, el único propósito del uso de MOAB por Washington era “con-
mocionar y sorprender” al pueblo trabajador.

El 16 de abril, el asesor estadounidense de seguridad nacional H.R. Mc-
Master se reunió con funcionarios afganos en Kabul para discutir los próximos 
pasos en la guerra de más de 15 años contra el Talibán —la guerra más larga 
en la historia norteamericana— y el papel de los más de 8 mil soldados nor-
teamericanos allí. El Pentágono está presionando para mandar más tropas. 

— Jim Bradley

del Militante, los viajes de corresponsa-
les obreros para reportar sobre los acon-
tecimientos de última hora en la lucha 
de clases y para ayudar a subvencionar 
las suscripciones de prisioneros.

Esta semana el Fondo de Lucha del 
Militante recibió un empujón cuando 
Derek Jeffers escribió desde Francia 
con la noticia de que un grupo de traba-
jadores allí habían decidido tomar una 
cuota de 450 dólares para el fondo. 

“No creo que debamos bombardear 
o enviar soldados a ningún otro país”, 
dijo Mike Long a los activistas del Par-
tido Socialista de los Trabajadores Ruth 
Robinett y George Chalmers cuando 
llamaron a su puerta en Filadelfia. Se 
refería a los ataques de Washington 
contra Siria y las amenazas contra Co-
rea. “Ellos son gente igual que noso-
tros”. 

Tres libros de Pathfinder se venden a 
un precio reducido de 5 dólares cuando 

se hace una suscripción al Militante: 
El historial antiobrero de los Clinton 
y ¿Son ricos porque son inteligentes?, 
por el secretario nacional del Parti-
do Socialista de los Trabajadores Jack 
Barnes, y ¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos?, por la 
dirigente del PST Mary-Alice Waters. 
Los tres se pueden obtener en inglés, 
español y francés.

Miembros del Partido Socialista de 
los Trabajadores en Seattle asistie-
ron a una película en la Universidad 
de Washington sobre la lucha de los 
trabajadores en el astillero de Hanjin 
en Corea del Sur. Durante el periodo 
de discusión Mary Martin, candida-
ta del PST para alcalde de la ciudad, 
agradeció al director de la película  y 
trabajador del astillero Jin Sook Kim,  
por difundir esta historia de la lucha 
de la clase trabajadora. Ella dijo que el 
PST exige que Washington se salga de 
Corea y está a favor de una península 

libre de armas nucleares, y que está 
llevando este mensaje a los trabaja-
dores yendo de puerta en puerta. Los 
panelistas y otros le agradecieron sus 
comentarios. 

El 9 de abril Joanne Murphy y otros 
miembros del PST en Washington, 
asistieron a una concentración de tra-
bajadores de la planta avícola de Car-
gill y sus partidarios en lucha por un 
sindicato en Harrisonburg, Virginia. 
Ahí conocieron a José Pérez, quien 
compró un ejemplar del Militante. Se 
encontraron de nuevo con él cuando 
regresaron el 23 de abril.  Pérez com-
pró una suscripción y envió un artí-
culo sobre su lucha al Militante (vea 
artículo en la portada). 

Para ayudar en la campaña de prima-
vera para la construcción del partido o 
para hacer una contribución al Fondo 
de Lucha del Militante, contacte a la 
rama del PST o Liga Comunista más 
cerca de usted (vea lista en la página 8).

del renacimiento del Primero de Mayo 
como día para la acción unida de la clase 
obrera.

Hoy solo el 6.4 por ciento de los tra-
bajadores en la empresa privada están 
en un sindicato. Eso significa que los pa-
trones pueden recortar salarios y presta-
ciones, aumentar el ritmo de producción 
hasta producir agotamiento, violar las 
más elementales medidas de seguridad 
y pisotear los derechos de los trabajado-
res casi impunemente. 

Hay una sola manera de cambiar esto: 
¡Sindicalizar a los no sindicalizados! 
Para reconstruir los sindicatos y tener 
un movimiento sindical combativo y 
militante que pueda retar a los patrones, 
los trabajadores tenemos que decir: “No 
importa donde naciste, el color de tu 

piel, si tienes papeles o no, ni que idioma 
hablas. Luchemos juntos”.

Luchar por la amnistía para todos los 
trabajadores inmigrantes en Estados 
Unidos es una cuestión de vida o muerte 
para los sindicatos y la clase obrera.

La misma clase dominante que está 
causando una carnicería dentro del 
pueblo trabajador e intenta obligarnos 
a pagar su crisis, está en guerra contra 
los trabajadores en el Medio Oriente y 
amenaza a Corea. Es una guerra aquí y 
en el exterior.

Con la interminable crisis económica 
mundial del capitalismo habrá más in-
tentos para dividirnos —negros contra 
blancos, hombres contra mujeres, em-
pleados contra desempleados, “noso-
tros” los americanos contra los trabaja-
dores de otras partes. Si los gobernantes 

adinerados no lo logran, se meten en 
problemas— el pueblo trabajador es la 
mayoría. Es por eso que comienzan a 
temernos.

Y hay un ejemplo al que podemos mi-
rar para un futuro que tiene sentido. Es 
Cuba revolucionaria, donde los obreros 
y campesinos derrocaron la dictadura 
apoyada por Washington en 1959, toma-
ron el poder y han gobernado desde en-
tonces, ofreciendo la solidaridad inter-
nacional desde Angola hasta Venezuela. 
Podemos tomar el poder político aquí 
y unirnos a los trabajadores del mundo 
para construir un futuro socialista.

Únase a mi partido, al Partido Socia-
lista de los Trabajadores, en este cami-
no. ¡Todos al Primero de Mayo! ¡Am-
nistía ya! ¡Alto a las deportaciones! ¡A 
sindicalizar a los no sindicalizados!

yang tiene 10 mil piezas de artillería ca-
paces de atacar a Seúl —sólo 35 millas 
al sur de la zona desmilitarizada— y las 
bases de efectivos estadounidenses más 
al sur.

El Consejo de Seguridad de la ONU 
tendrá una discusión sobre Corea del 
Norte el 28 de abril. Las rondas anterio-
res de sanciones de la ONU exigieron 
que Pyongyang renuncie a sus armas 
nucleares, pero no dijeron nada sobre el 
despliegue de armas nucleares por parte 
de Washington en submarinos, aviones 
y misiles que fácilmente pueden atacar 
a Corea.

Destructores navales japoneses están 
actualmente realizando simulacros con 
el grupo de ataque estadounidense a 
medida que se aproxima a aguas corea-
nas, mientras que la marina de Corea del 
Sur realiza ejercicios con fuego real con 
destructores estadounidenses al oeste de 
la península. Las fuerzas aéreas de Es-
tados Unidos y Corea del Sur se encuen-
tran realizando su ejercicio anual Max 
Thunder del 14 al 28 de abril, con más 
de 100 aviones de guerra realizando 
“ejercicios de ataque de precisión”. 

Las reclamaciones de Washington de 
ser la parte agredida en Corea se des-
moronan frente a su división de la pe-
nínsula y agresiones durante más de 70 
años. Los gobernantes estadounidenses 
ocuparon Corea al final de la segunda 
guerra mundial imperialista. Las tropas 
estadounidenses ahogaron en sangre las 
protestas generalizadas por la indepen-
dencia por toda Corea.

Impusieron la dictadura de Syngman 
Rhee contra la población del Sur y fi-
nalmente provocaron una guerra con el 
Norte. Los aviones de guerra estadouni-
denses realizaron bombardeos extensos 
en el Norte y partes del Sur, destruyendo 
ciudades enteras. Alrededor de 4 millo-

nes de personas fueron muertas durante 
la guerra. Sin embargo, su conquista del 
Norte falló  cuando Beijing envió 260 
mil soldados para ayudar a los luchado-
res coreanos, que forzaron al ejército de 
las “Naciones Unidas” de Washington a 
retroceder al Paralelo 38. 

Por primera vez, el imperialismo es-
tadounidense había fracasado en ganar 
una guerra. Washington todavía se nie-
ga a firmar un acuerdo de paz con la 
RPDC.

Washington quiere que Beijing ayude 
a presionar a los líderes de la RPDC para 
que detengan las pruebas nucleares. 
China representa más del 90 por ciento 
de todo el comercio exterior de Corea 
del Norte. El respaldo chino a un embar-
go petrolero tendría un serio impacto en 
la RPDC, que obtiene todo su petróleo 
de Beijing.

La principal preocupación de Beijing 
es evitar el colapso del gobierno de la 
RPDC, que resultaría en que las tropas 
de Washington quedaran estacionadas 
en la frontera china.

Viene de la portada

PST: ¡Amnistía ya! ¡No a las deportaciones!
Viene de la portada

Contribuir al fondo 
del Militante  
para presos

Envíe contribuciones a  
The Militant,  

306 W. 37th St., 13th Floor  
New York, NY 10018

Fondo de Lucha  
del Militante

April 1 a mayo 23 (semana 3)
País Cuota Pagado %

ESTADOS UNIDOS

Albany $4,100 $630 15%

Atlanta $10,725 $3,894 36%

Chicago $11,850 $1,988 17%

Denver $750 $305 41%

Lincoln $350 $106 30%

Los Angeles $8,450 $2,995 35%

Miami $3,200 $700 22%

Nueva York $16,600 $3,873 23%

Oakland $13,700 $6,000 44%

Filadelfia $3,600 $81 2%

Seattle $7,300 $2,203 30%

Minneapolis $4,100 $267 7%

Washington $7,350 $568 8%

Total EE.UU. $92,075 $23,610 26%

CANADÁ

Montreal $5,100 $2,220 44%

Vancouver $3,000 $75 3%

Total Canadá $8,100 $2,295 28%

NUEVA ZELANDA $4,575 $2,170 47%

AUSTRALIA $1,175 $725 62%

REINO UNIDO

Londres $2,450 $240 10%
Manchester $925 $430 46%

Total Reino Unido $3,375 $670 20%

FRANCIA $450 $288 64%

Total $109,750 $29,758 27%
Debe ser $112,000 $48,000 43%



Linchamiento de Emmet Till 
inspiró lucha contra segregación

The Blood of Emmett Till (La sangre 
de Emmett Till) por Timothy Tyson. 291 
páginas. Simon & Schuster, 2017. En in-
glés.

por ILONA GERSH
Este nuevo libro relata la historia del 

brutal linchamiento de Emmett Till, un 
joven negro de 14 años de edad prove-
niente de Chicago que estaba pasando 
parte del verano de 1955 con parientes 
en Mississippi. La valiente respuesta a 
su asesinato, comenzando con la deci-

vivían en el proyecto habitacional South 
Side Trumbull Park Homes y en las pla-
yas del lago Michigan. Un verano mis 
amigos, en su mayoría negros, y yo fui-
mos apedreados por adolescentes blan-
cos en Rainbow Beach. Hubo grandes 
protestas en la comunidad negra contra 
este tipo de violencia racista. Participan-
tes, incluyendo mi madre, se identifica-
ban con el movimiento por los derechos 
civiles que estaba teniendo lugar en el 
sur de Estados Unidos.

El linchamiento de Till fue parte de 
una ola de terror racista que azotó al sur 
de Estados Unidos en respuesta a la de-
cisión de la Corte Suprema de Estados 
Unidos en el caso Brown v. Junta Edu-
cativa de 1954 que prohibió la segrega-
ción racial en las escuelas públicas. El 
libro describe las actividades que con el 
consentimiento del gobierno, realizaban 
los miembros del segregacionista Con-
sejo de Ciudadanos Blancos, quienes se 
oponían a la creciente lucha para acabar 
con la segregación racial Jim Crow, .

El movimiento por los derechos de los 
negros creció a pesar de las dificultades, 
aparentemente insuperables, y ganó. Las 
protestas respondieron a los linchamien-
tos. El movimiento por los derechos ci-
viles ganó apoyo en la clase trabajadora 
por todo el país. Las movilizaciones cre-
cieron y comenzaron a llegar a todas las 
ciudades y pueblos del sur —y muchos 
del Norte. Los días de Jim Crow estaban 
contados.

En una entrevista con Tyson en 2008, 
Carolyn Bryant admitió que había men-
tido sobre Till. Que nunca la “agarró 
por la cintura y le dijo obscenidades”, 
como había dicho en el juicio de Bryant 
y Milam, que fueron declarados inocen-
tes. “Dices estas historias durante tanto 
tiempo que comienzan a parecer cier-
tas”, le confesó a Tyson, “pero esa parte 
no es verdad”. Más de 50 años después 
del juicio Bryant admitió que, “nada de 

lo que ese chico hizo podría justificar ja-
más lo que le sucedió”.

Quiero creer que con el tiempo tuvie-
ron un impacto en ella los efectos del fin 
de la segregación Jim Crow y el descen-
so del racismo en Estados Unidos.

Luchadores por dignidad humana
“Para los ojos de la minoría que son 

ricos y poderosos, y que se benefician 
del sistema Jim Crow en el sur, y los de 
los desmoralizados y depravados que 
los siguen, un negro que no tiene miedo, 
que cree que es un igual, es un enemi-
go envenenado que debe ser destruido”, 
dijo el Militant en un editorial del 23 de 
enero de 1956. “Los combatientes por la 
dignidad humana son los productos más 
finos que puede producir una nación”.

La historia de Emmett Till es una his-
toria de la respuesta valiente de la gente 
común: su madre, Mamie Till-Mobley, 
mecanógrafa y maestra; su tío, Moses 
Wright, aparcero de Mississippi; Willie 
Reed, un joven aparcero; y otros.

El ataúd que contenía el cuerpo de 
Emmett Till volvió a Chicago clausura-
do con clavos y se le instruyó a la madre 
que no lo abriera. Ella le dijo a la fune-
raria que si no lo abrían, ella conseguiría 
un martillo y lo haría ella misma. “De-
jen que la gente vea lo que yo he visto”, 
dijo.

Según el Chicago Defender, 250 mil 
personas hicieron cola en la iglesia en 
la que el ataúd abierto permaneció cua-
tro días. Mi madre me llevó allí; la cola 
serpenteaba a través del vecindario por 
cuadras y cuadras.

Tyson describe lo que el ataúd reveló: 

“La enorme lengua parecía como si lo 
hubieran estrangulado. Su ojo derecho 
estaba sobre su mejilla, colgando del 
nervio óptico, y no quedaba nada del ojo 
izquierdo. El puente de su nariz estaba 
hecho añicos, como si le hubieran dado 
con un hacha para cortar carne,  y la par-
te superior de su cabeza estaba partida 
de oreja a oreja. El agujero de la bala 
detrás de la sien dejaba pasar la luz un 
lado al otro”.

Aunque estuvimos parados en la cola 
durante muchas horas como  protesta 
contra el asesinato, mi madre no me lle-
vó dentro de la funeraria. Al igual que 
muchos miles de personas, tenía miedo 
de lo que íbamos a ver. Más tarde, como 
millones de otras personas, vi las fotos 
que mostraban la mutilación de la cara 
de Till en la revista Jet.

Tyson describe una protesta en Nueva 
York. “Atascados en el distrito de la con-
fección en la calle 36 entre la séptima y 
la octava, los veinte mil manifestantes 
rugieron su aprobación cuando Adam 
Clayton Powell, Jr. propuso un boicot 
nacional a los productos de Mississippi 
y una marcha en Washington en enero 
para exigir que el Congreso finalmente 
aprobara un proyecto de ley contra los 
linchamientos”.

Puede obtener más información sobre 
cómo se desarrollaron estas acciones y 
el crecimiento —y la victoria— de las 
batallas contra la segregación Jim Crow 
en las páginas del Militant. Se pueden 
encontrar en themilitant.com.

Ilona Gersh es miembro del Partido So-
cialista de los Trabajadores en Chicago. 

Associated Press

Arriba, funeral de Emmett Till en Chicago, 
6 de septiembre de 1955, tras linchamiento 
por supremacistas blancos en Mississippi. 
Recuadro, la valentía de Mamie Till-
Mobley, der., madre de Till, quien exigió 
que se exhibiera el cuerpo mutilado en 
ataúd abierto, inspiró al movimiento que 
derrocó el sistema de segregación racial.  

Reseña
sión de la madre de Till de que se ex-
hibiera su cuerpo torturado en un ataúd 
abierto, ayudó a inspirar al movimiento 
de masas para poner fin a la segregación 
racial Jim Crow.

Ciertamente tuvo un gran impacto en 
mi vida, creciendo en un vecindario que 
era en gran parte negro en el South Side 
de Chicago, cerca de donde creció Till.

El 24 de agosto de 1955, después de 
trabajar en el campo, Emmett y otros jó-
venes fueron a una tienda en la pequeña 
ciudad rural de Money, Mississippi. Lo 
atendió Carolyn Bryant, que era pro-
pietaria de la tienda con su esposo Roy 
Bryant. La historia que se difundió fue 
que Till la agarró y le silbó fuera de la 
tienda.

Cuatro días después, en medio de la 
noche, Roy Bryant y su cuñado, J.W. 
Milam, secuestraron a Till y amenaza-
ron con matar a cualquiera que dijera 
algo. Lo golpearon con una pistola, le 
dispararon en la cabeza, ataron a su cue-
llo un ventilador de 75 libras con alam-
bre de púas y tiraron su cuerpo al río 
Tallahatchie.

Yo tenía 6 años de edad en 1955. El li-
bro de Tyson describe lo segregado que 
era Chicago (y aún lo es). Recuerdo los 
ataques racistas contra los negros que 

Llamado a censura de cuadro amenaza derechos políticos
El blanco de las protestas de algunos artistas negros y otros defensores de la 

“política de la identidad” ha sido un cuadro expuesto en el Whitney Museum 
Biennial de Nueva York. La pintura de Dana Schutz se basa en la foto de la 
cara mutilada de Emmett Till acostado en un ataúd abierto en Chicago que fue 
publicada en la revista Jet.

La artista Hannah Black escribió una carta al Whitney en la que exige que la 
pintura no solo sea retirada, sino destruida. “No es aceptable que una persona 
blanca transmute el sufrimiento negro a una cuestión de ganancia y diversión”, 
afirmó. “El tema de la pintura no es de Schutz; la libertad de expresión blanca 
y la libertad creativa blanca se han fundado en la restricción de los demás y no 
son derechos naturales”.

Schutz respondió que ella decidió hacer la pintura en el contexto de las 
protestas por todo el país contra la brutalidad policial.

Dijo que había escuchado entrevistas con Mamie Till, la madre de Emmett. 
“En su dolor y rabia quería que la muerte de su hijo no fuera solo su dolor, sino 
el dolor de Estados Unidos”, escribió Schutz. “Hice esta pintura para compro-
meterme con la pérdida. Nunca estuvo a la venta y nunca lo estará”.

La llamada ‘política de identidad’ es una amenaza mortal para el movimien-
to de los trabajadores y rápidamente se convierte en race-baiting (acusaciones 
de culpabilidad por razones de raza) de trabajadores caucásicos, la calumnia 
y las amenazas.

El artista cubanoamericano Coco Fusco respondió a los llamados para des-
truir la obra de arte en un artículo titulado “Censorship, Not the Painting, Must 
Go” (“Fuera la censura, no la pintura”) publicado en el foro de internet hype-
rallergic.com.

Los llamados a la censura son un asalto a lo que los trabajadores necesitan 
hoy más que nunca, el espacio político para discutir y debatir cómo podemos 
unirnos y luchar eficazmente contra los atropellos que enfrentamos de los patro-
nes y su gobierno a medida que se profundiza la crisis de su sistema capitalista.

La idea de que los oponentes  de la brutalidad racista que son caucásicos 
—o latinos, o asiático americanos o cualquier otra persona— no pueden ha-
blar o crear arte para expresar sus opiniones debilita nuestra lucha. El arte, 
como este cuadro de Dana Schutz debe ser bienvenido.

— Ilona gersh
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Para suscribirse o aprovechar las ofertas especiales, contacte a una 
rama del Partido Socialista de los Trabajadores  o de la Liga Comu-
nista, vea la lista en la pág 8. Vea pág 3 para más ofertas.

$7 cada uno sin suscripción (normalmente $10)

El historial antiobrero de los Clinton 
Porqué Washington le teme al pueblo trabajador 
por Jack Barnes

¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo 
por Jack Barnes

¿Es posible una revoución socialista en Estados 
Unidos? Un debate necesario entre el pueblo trabajador 
por Mary-Alice Waters

Campaña para construir el partido

$5 cada libro (mitad de precio) con suscripción 
al Militante (nuevos lectores: 12 semanas $5) 
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